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En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa a una ciudad de Juda; entró 
en casa de Zacarías y saludo a Isabel. Y sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el 
niño en su seno, e Isabel quedo llena de Espíritu Santo y exclamando con gran voz, dijo: Bendita tú entre las 
mujeres y bendito el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor, venga a mí? Porque, apenas 
llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían 
las cosas que le fueron dichas de parte del Señor (Lc 1,39-45) 
 
En este cuarto y último domingo de adviento se nos ofrece una lectura que vincula el paso del Antiguo 
Testamento al Nuevo Testamento, de la figura de Juan Bautista a la de Jesús. Pero en este texto las 
protagonistas son mujeres: Isabel y Maria. 
Fijémonos en Isabel. Era estéril, pero bendecida por Dios, quedó embarazada en avanzada edad. En este 
encuentro con María, Isabel queda llena del Espíritu Santo y, contra la costumbre de ese pueblo donde las 
mujeres no pronuncian palabras en público, ella “exclama con gran voz” lo que está sucediendo en María: 
ella es bendita entre las mujeres por el Hijo que lleva en su seno y por su fe que ha permitido que se de este 
acontecimiento. El valor de María no es por ella misma sino por su papel en la historia de salvación, por su 
aceptación activa en la encarnación del Hijo de Dios, porque se ha dispuesto a colaborar incondicionalmente 
con la historia de la salvación.  
Podemos señalar otro dato de Isabel que conoceremos en otro texto de este evangelio cuando ya ha nacido 
Juan Bautista y lo van a circuncidar. Lo van a llamar Zacarías como su padre -recordemos que Zacarías se ha 
quedado mudo por no creer que iba a engendrar un Hijo en edad adulta- pero en ese contexto, Isabel 
nuevamente levanta la voz para decir que se ha de llamar Juan (Lc 1, 60). Contrario a los imaginarios que se 
han cultivado sobre las mujeres en la historia de salvación al no recordar suficientemente sus nombres, ni 
profundizar en sus historias, haciéndonos creer que los protagonistas son todos varones, una lectura atenta 
de estos textos nos permite ver el protagonismo de las mujeres y sus acciones importantes y decisivas en 
dicha historia.  
Sobre la figura de María, el ponerse en camino para ir a visitar a Isabel ya nos muestra su disposición, su 
participación, su protagonismo en el designio divino que se le ha confiado. Podríamos decir que ella está 
mostrando que ese Mesías esperado del Antiguo Testamento, Mesías del que Juan Bautista será el precursor, 
es ese hijo que ella está esperando y con quien ya está comenzando la realización de la esperanza prometida.  
Leer este texto finalizando adviento, nos ayuda a seguir valorando el protagonismo de las mujeres en el plan 
de salvación de Dios sobre la humanidad. No es una historia de varones como se nos ha enseñado, es una 
historia también de mujeres, con voz, con salir hacia los otros, con palabra profética, con verdades de fe 
claramente vividas y expresadas. 
Felices todos aquellos que creen en las promesas del Señor, promesas renovadas en este tiempo de adviento, 
tiempo de preparación para acogerlas y vivirlas en nuestro presente, en la medida que la navidad pase de ser 
una celebración externa a una renovación de nuestra fe, nuestra esperanza, nuestro amor.  


